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			PRÓLOGO


			HACIA UN HOMBRE DEL SIGLO XXI


			Por Enzo Maqueira (1)



			“No somos iguales —dice la escritora y ensayista Elsa Drucaroff en El pasadizo secreto, su autobiografía feminista publicada recientemente—, pero tenemos que alcanzar la igualdad desde nuestras diferencias”. Esa frase —lanzada en medio de una obra que abarca el pensamiento y la práctica del feminismo desde todos los planos posibles— explica a la perfección de qué trata este libro.


			Partamos de una base: el sexo es el único motivo por el que estamos acá. Este prólogo nunca se hubiera escrito sin él. Y los ojos de nadie recorrerían estas palabras si un sinfín de seres vivos no se hubieran revolcado entre las sábanas —o entre los yuyos o en las cavernas o bajo los arrecifes de coral del período Cámbrico— a lo largo de milenios hasta evolucionar en humanos del siglo XXI. Pero para nuestra especie hace rato que el sexo no solo es reproducción. Si algo hizo bien la humanidad, fue haber peleado lo suficiente contra las instituciones y prohibiciones que pesaron sobre el placer a lo largo de los siglos. A veces a escondidas, a veces en una guerra abierta contra un sistema opresor, el sexo —que no es otra cosa que la vida— logró abrirse paso a pesar de todo.


			El problema es que muchas veces lo hizo a los empujones. Y acá empiezan los “peros” que el autor de La brecha orgásmica se ocupa de atender con dedicación. Es una tragedia que conocemos demasiado bien: el sexo también puede generar violencia. Así que, primera advertencia al lector: el camino que emprende Martín Rieznik en este libro no solo tiene que ver con el acto sexual. Es también todo lo que lo rodea. Los mandatos de masculinidad, por ejemplo, esos que empujan a los hombres a requerir más sexo del que realmente necesitamos; también los que nos hacen creer que tenemos el derecho de decidir sobre el cuerpo ajeno. Esa educación que recibimos directa o indirectamente y que nos enseña a comportarnos como “machos”. Un manual que aprendimos por las buenas o por las malas gracias a la escuela, la televisión, los amigos y la familia, por solo citar a algunos de los muchos responsables de sostener la idea de cómo debe ser un varón. ¿Cuántos padres —y cuántas madres— les enseñaron a sus hijos que “los hombres no lloran”? ¿Cuántos le dieron vuelta la cara a un hijo que no se comportaba como se esperaba de él? Una estructura de acción y pensamiento, una cultura que nos obliga a encajar en un rol de dominación y poder, de apetito sexual insaciable, de competencia feroz contra otros hombres; un combo explosivo que a muchos los conduce a la violencia, a otros a la frustración, a todos a vivir negando nuestra fragilidad, lastimándonos y lastimando a los demás.


			Es probable que estas páginas, ofrecidas como un manual de sexo para que los varones aprendan a hacer gozar a las mujeres, escondan un propósito aún más relevante: empezar en la cama la transformación hacia una nueva manera de ser hombre. Es que el instinto nos otorga la capacidad de engendrar con relativa facilidad, pero no tanto la de generar placer. ¿Cuántas veces lo vivimos? La cita marcha bien: un buen vino, una charla repleta de coincidencias, risas, una mano apoyada al pasar, miradas con deseo… El último brindis, los labios húmedos, seguirla en otro lado. ¿Tu casa o la mía? O quizás uno de esos albergues transitorios (qué manera menos sexy de nombrarlos) forrados con alfombra y desodorante de ambiente. Un cuadro casi perfecto. Hasta que un detalle lo arruina todo: el hombre acaba y la mujer no. Y lo peor, como bien apunta el autor, es que las mujeres sí acaban cuando se masturban. Entonces, el problema está en otro lado.


			Pero tomémonos un tiempo más. Respiremos hondo. No nos apresuremos. Recién estamos en el prólogo, el juego previo de los libros. Un prólogo que se enfrenta con muchos desafíos. El primero, reconocer que los hombres podemos ser un poco torpes. Ya sé que nos gusta jactarnos, creernos máquinas sexuales o gurús del tantra, pero es una percepción que solo existe en nuestro ego. La realidad es que cometemos errores. Algunas veces, por ansiedad. Otras, por ignorancia. También por egoísmo. Y ni hablar de las conductas nocivas que mal aprendimos de nuestra educación machista. Un encadenamiento de razones que llevan al hombre a acabar demasiado pronto. ¿Pronto para qué? ¿Para quién? ¿Con respecto a qué?, preguntará más de uno. La respuesta es simple: pronto para que la mujer también disfrute. De eso se trata la brecha orgásmica. Nosotros acabamos, ellas no. Este libro intenta resolver ese pequeño gran dilema. Que no es tan pequeño. Ni tampoco tan lineal. En primer lugar, porque es verdad que los hombres eyaculamos fácil, pero no siempre sucumbimos ante ese tornado interestelar que conocemos como un orgasmo. El tantra (que este libro también aborda) lo explica bien: una cosa es eyacular y otra tener un orgasmo. La frustración también nos alcanza a nosotros cuando eyaculamos demasiado rápido. Por supuesto que intentaremos fingir que no. Que ocultaremos lo avergonzados que nos sentimos, enojados por haber roto el juguete demasiado rápido. No diremos nada y quizás por eso nuestra compañera de cama pensará que estamos satisfechos, “acabados”, que nos salimos con la nuestra sin que nos importara nada más que el goce propio. Pero la mayoría de las veces acabar rápido es también un problema para nosotros. Lo que pasa es que callamos, porque eso nos enseñaron: a callar antes de confesar (nos) que hemos fallado. 


			COMUNICAR, CONECTAR, GOZAR


			En La brecha orgásmica, Martín Rieznik enseña a controlar la eyaculación, pero también cita a la escritora feminista Nancy Friday, entre otras referencias. En ese continuo pendular entre la teoría y la práctica, entre lo popular y lo académico, entre la mirada masculina y la femenina (y feminista), busca erigir una piedra fundamental en la concreción del placer de todos y de todas. Y esa premisa en apariencia superficial —o, en el mejor de los casos, hedonista— abre la puerta para reflexionar sobre todo aquello que sostiene esa brecha entre el placer que obtienen unos y que no obtienen otras. El autor lo explica con un ejemplo inocente: el mandato de dar el primer beso. Esa presión que tenemos los hombres por acercarnos a una mujer que fue educada en sentido contrario, es decir, con la imposición de reprimir su deseo. Porque así de cínico es el patriarcado y así de injusta nuestra naturaleza: nosotros debemos mostrarnos siempre dispuestos; ellas deben elegir muy cuidadosamente a quién aceptar. Puede que funcione en términos evolutivos, pero complica bastante las cosas cuando se trata del goce. Nada bueno puede salir del encuentro de dos educaciones tan diametralmente opuestas alrededor de una misma idea. ¿Cómo debe comportarse un hombre que es empujado por su biología y por su cultura a buscar todo el sexo posible frente a una mujer que, según las buenas costumbres y la teoría de la selección natural, debe reprimirse? La presión de los hombres por ser machos proveedores de sexo (también de otras cosas, pero eso quedará para otro libro) nos juega en contra, como bien observa Rieznik, y puede afectar nuestras erecciones o eyaculaciones. Que se nos baje por estar nerviosos. O que acabemos rápido porque nuestra compañera de cama nos gusta demasiado. Esa presión nos conduce incluso a algo peor: nuestras dificultades para entender un “no” como respuesta. Esa diferencia entre dos educaciones que en lugar de complementarse se repelen compone la esencia de la brecha orgásmica. Y hay más consecuencias de nuestra educación: fallar porque llegamos al sexo sin desearlo realmente, motivados no por satisfacer nuestros instintos, sino por cumplir con nuestro rol. 


			Y ya que estamos con mandatos, un detalle lingüístico que, como buen detalle, lo explica todo: Nosotros “damos”, ellas “entregan”. ¿Es realmente así o hemos caído presos de una trampa del lenguaje?


			Son preguntas que se desprenden de este manual-ensayo de Martín Rieznik, que tiene como finalidad principal enseñarles a los hombres a “hacer” que las mujeres acaben. Y sí: hay algo de machismo en pensar que el hombre “hace acabar” a la mujer. La mujer puede acabar sola. De hecho, lo hacen. Por eso el objetivo de mínima de este libro debe ser lograr que los hombres no seamos un obstáculo entre la mujer y su orgasmo. Y si pedimos más: lograr que los hombres no seamos un obstáculo para nuestro propio placer. Está dicho: los hombres no podemos decir lo que nos pasa. Y la verdad es que por más que eyaculemos mucho, solo ocasionalmente experimentamos un orgasmo verdadero. Podemos eyacular sin sentir más que un alivio pasajero que a veces ni siquiera es eso. Pero tener un orgasmo, esa pequeña muerte, ese apocalipsis de sensaciones que emana de nuestro cuerpo, eso nos sucede muy pocas veces. No somos iguales, es cierto, pero puede que tengamos problemas similares y que la solución sea la misma para ellas y para nosotros. Nuestras eyaculaciones insulsas se pueden convertir en escaleras al cielo si nos damos el tiempo necesario, la paciencia, el disfrute lento. El objetivo es controlar la eyaculación no solo para acompañar a nuestra pareja a alcanzar su orgasmo, sino además para encontrarnos con el nuestro. 


			Todo libro es político. Y este también lo es. Que Rieznik, creador de una escuela de seducción, publique un libro como este es sin dudas un acto político. Que elija acompañarse de las muchas voces femeninas que lo acompañan también lo es. Que en un manual de sexo explique sobre el consentimiento lo reafirma. La revolución de los hombres debe empezar en la cama, el territorio donde desplegamos gran parte de lo que nos impusieron, y en donde las etiquetas con las que cargamos pueden ser dejadas de lado por lo menos por un rato (se recomienda googlear “Amor 77”, de Julio Cortázar). La cama y todo lo que la rodea, incluido el amor. Es una revolución necesaria para que los hombres acompañemos de una vez por todas las transformaciones sociales que las mujeres y las disidencias LGBTIQ+ llevaron adelante en estas últimas décadas. La brecha orgásmica será apenas un comienzo. Todavía hay mucho por pensar, por debatir y experimentar. Quizás atreverse a romper con la heteronorma, ese conjunto de ideas que suponen a la heterosexualidad como índice de normalidad (¿por qué los hombres no podemos abrirnos a la curiosidad por el propio sexo, como se abrieron tantas mujeres heterosexuales en los últimos tiempos?). Quizás también pensar en el vínculo entre el empoderamento femenino y el surgimiento de los incels, la nueva generación de varones incapaces de entablar vías de comunicación con las mujeres, y que en lugar de intentarlo eligieron el camino de la agresividad y la defensa de un celibato forzoso que disfrazan de ideología; varones que no fueron capaces de escuchar lo que ellas tenían para decir y que ahora cumplen el rol de compadritos peleando contra su sombra. Ojalá este libro sirva para que alguno de ellos aprenda lo necesario para que no nos sigan torturando a todos con su resentimiento.


			Este es un libro con el que no siempre se está de acuerdo. Incluso en muchas ocasiones el autor debate consigo mismo. Y esa es una de sus grandes virtudes: que habilita la discusión. No es poca cosa si tenemos en cuenta que hablamos de hombres, de su sexualidad, de sus emociones y de su incapacidad para comunicarse, principal responsable de esa ¿grieta? que nos separa del placer compartido. La brecha orgásmica, de Martín Rieznik, está llamado a ser uno de los muchos pilares sobre el cual debemos construir al hombre de un futuro que esperemos sea cercano, capaz de gozar y hacer gozar, de permitirse la exploración, de romper los moldes y disfrutar con la libertad propia y con la libertad ajena. Pero eso quedará para después. El juego previo terminó. Como decía Machito Ponce en “Short dick man”, aquel hit de los noventa que nos maleducó con su letra pegadiza: “Es hora de hacer temblar las paredes”. 


			

				

						1. Escritor. Autor de las novelas Higiene sexual del soltero y Electrónica, entre otras.



				


			


		




		

			








			A todas las personas 
que disfrutan el placer de dar 


		




		

			


			SOBRE EL LIBRO


			Estás frente a un libro hedonista, dedicado a los placeres. Más específicamente a los placeres en las relaciones heterosexuales y sus particularidades, que es el área de estudio del autor. 


			Si perteneces a la abrumadora mayoría de la población que no tuvo educación sexual o que tuvo una educación sexual deficiente, en esta lectura seguramente encontrarás información que no conoces, hechos sobre los que jamás te has detenido a pensar, propuestas e ideas en torno a la dimensión placentera y lúdica del sexo que inevitablemente impactarán en tu intimidad. Si no deseas ningún tipo de transformación en tu vida sexual, estás a tiempo de desistir de la lectura. La advertencia está hecha.


			Esta obra no pretende esconder a su autor, encontrarás mucha información y datos mezclados con experiencias personales. A todas las personas a las que se hace referencia, porque son o fueron parte de la vida privada del autor, se les ha modificado el nombre por una cuestión de discreción. En cambio, cuando se hace referencia a personas por sus trabajos profesionales, se conservan sus nombres verdaderos.


			A lo largo del libro se hace referencia a “los varones” o a “las mujeres” y es importante destacar que se está apelando a arquetipos, es decir, generalizaciones. No significa que todos los varones o que todas las mujeres se comporten por igual. En ocasiones puede haber mayores diferencias entre dos individuos del mismo sexo o género que entre dos de sexo o género distinto. Las generalizaciones cumplen una función pedagógica, pero no son modelos predictivos de las conductas y, en el sexo, ante la duda, siempre es mejor preguntar que suponer.


			No existen fórmulas exactas para el placer, todos somos diferentes y cambiantes. Sin embargo, una cosa es cierta: quien mejor se conoce y quien más se preocupa por comprender las necesidades y deseos de las personas con las que se vincula tendrá relaciones más sanas, plenas y placenteras. Ya lo escribió Erich Fromm: “Para ser amado hay que aprender a amar”. Si sigues leyendo, estás en el camino del aprendizaje de las artes del amor. ¡Felicitaciones!


		




		

			


			SOBRE EL AUTOR


			¿Por qué escribo este libro? De alguna forma siento que toda mi vida adulta me preparé para hacerlo. Trabajo como coach social desde 2008 cuando fundé LevantArte, la primera escuela de habilidades de seducción del mundo. Lo que comenzó como un proyecto local en Buenos Aires, Argentina, tuvo un éxito tal que me llevó a dictar talleres y seminarios de habilidades de seducción para decenas de miles de personas en las principales ciudades de habla hispana, comenzando por Buenos Aires, Rosario, Córdoba y Mendoza, en Argentina, a las que siguieron Montevideo y Colonia, en Uruguay; Santiago y Viña del Mar, en Chile; Bogotá y Medellín, en Colombia, Ciudad de México y Cancún, en México; Lima, en Perú, y Barcelona y Madrid, en España. He colaborado como consultor y columnista especializado en seducción para los principales medios gráficos en español: Clarín, La Nación, Página/12 e Infobae en Argentina; La Cuarta y El Mercurio, de Chile; El Universal y El Excélsior, de México; El País y LR21, de Uruguay, El Espectador y La República, de Colombia, y La Razón y ABC en España. Dicté conferencias en eventos de muchísimas empresas, entre ellas Avianca, Fox Telecolombia 220V, Teads y La Serenísima. Tuve el placer de ser convocado como conferencista TEDx en la Universidad de Los Andes de Bogotá, y mi charla “Seducir para ser feliz” es una de las conferencias TEDx de habilidades sociales más reproducidas en YouTube en español. Publiqué dos libros que se han consolidado como long sellers a través de los años: La ciencia de la seducción y El juego de la seducción. También soy columnista de la radio Los40 Argentina, desde el 2015, mismo año en que comencé a incursionar más específicamente en la difusión de conocimiento sobre habilidades eróticas que hacen a nuestra satisfacción sexual. Comencé organizando talleres junto a la sex coach Mariela Tesler, coautora conmigo de La ciencia de la seducción y en los últimos diez años seguí formándome y organizando en toda Latinoamérica seminarios de sexualidad enfocados en el placer y en cómo potenciarlo. He sido expositor en congresos de salud mental y tuve el honor también de ser convocado como formador en jornadas de Educación Sexual Integral para adolescentes de educación media. En mi canal de YouTube, donde actualmente me siguen más de 135.000 suscriptores, mis videos más vistos, con millones de reproducciones, son efectivamente sobre sexualidad.


			En todos estos años en los que organicé eventos sobre cómo potenciar los placeres en el sexo encontré una constante: la mayoría absoluta de las personas no recibieron nunca educación sexual en torno a la dimensión del placer, sobre cómo vivir el goce, cómo potenciarlo, cómo compartirlo, cómo encontrar un balance entre tus deseos y los de las personas con las que te relacionas, cómo hablar de placer, cómo darlo, cómo recibirlo, cómo equilibrar la seguridad y el tomar riesgos, la libertad propia y la entrega al otro, la individualidad y la necesidad de conexión, la tensión y la relajación, la suavidad y la potencia, el cuerpo y la mente, el consentimiento y la incertidumbre. 


			En cada taller que he organizado encuentro otra constante, además de la falta de una educación sexual: la información que brindamos impacta positivamente en la vida íntima de todos los asistentes. Recibo frecuentemente mensajes, correos y palabras de agradecimiento de quienes participan de esas formaciones. Sin embargo, recibo casi a diario una pregunta que hasta ahora nunca pude responder con claridad y certeza: “¿En qué libro podemos encontrar toda esta información?”. Si me estás leyendo, persona que alguna vez me hizo esta pregunta, ya te puedo contestar con asertividad que ese libro que estás buscando ya lo tienes entre tus manos. 


			Siendo que nuestra formación en sexualidad (y en todo) es una mezcla entre lo que vivimos y lo que aprendimos, los libros que leímos, las películas que vimos, las canciones que escuchamos, las charlas en las que nos envolvimos y las experiencias que nos atravesaron, te compartiré parte de lo que yo soy: los libros, las películas, las canciones, las charlas y las experiencias que me formaron. Además de todo lo que ya conté, soy director de cine, un apasionado lector con tintes de melómano y un entusiasta recopilador de historias ajenas, así que parte de todo eso que soy también estará plasmado en estas páginas.


			Te hablaré del placer en el sexo desde mis conocimientos, mi formación y mi experiencia, como no podía ser de otra forma, y por eso te pido que por favor no des nada por sentado, esto no es una guía paso a paso ni un manual de instrucciones. Por momentos puede que parezca más bien un cuaderno de anotaciones, de ideas, de historias y de propuestas en torno a la dimensión recreativa y placentera del sexo. Toma lo que te sirva, cuestiona lo que no, encuentra tu camino. No me creas, pon todo a prueba. Y muy importante: cuídate siempre que tengas sexo, no hay placer sin cuidado.


		




		

			


			1. UN ESPASMO OCCIDENTAL SOBREVALORADO


			DESCONECTADOS E HIPERSEXUALIZADOS


			

El verdadero criterio del éxito en el amor
 es el placer de la mujer. 


Kamasutra




			

			“¿Un libro sobre sexo escrito por un varón heterosexual? ¿Es necesario? ¿No estamos inundados ya de sexo?”. Cuando le conté a Pao, mi amiga actriz y modelo, que quería escribir un libro sobre sexo, su primera reacción fue de desprecio, de rechazo, lo noté incluso en su gesto. “¿En serio necesitamos más hombres hablando de sexo? ¿Acaso no es lo que hacen desde siempre ustedes?”. Es cierto, vivimos en una cultura hipersexualizada. El sexo está en todas partes. El mercado vende casi todo con sexo de por medio y el sexo mismo se convirtió en un producto más. El contenido triple X ya no se produce solamente en los estudios de Hollywood, en Europa del Este, o en esas tres o cuatro revistas cuyos nombres todos sabíamos. Ahora tu vecina vende contenido en OnlyFans y la presentadora que da las noticias tiene un escote que le llega hasta el ombligo. Pareciera que el sexo todo lo puede y que todo lo que hacemos se alimenta y depende de su combustible libidinoso. Llenamos de cuerpos femeninos semidesnudos y desnudos la televisión, el cine, las series, las publicidades, las noticias y ya sea que se trate de un concurso de baile o del último modelo de camioneta familiar, todo se vende más si hay culos, si hay tetas, si hay piel. 


			Entiendo el gesto de desagrado de Pao, es verdad que ya sexualizamos todo. Ella misma es una de las modelos hegemónicas que las marcas contratan para vender sus productos y acabo de ver en su Instagram que es la mamá joven y sexy que una importante automotriz alemana contrató para su última campaña en toda Latinoamérica. “La cultura entera está hecha de varones hablando de sexo”, me dice, y no puedo no estar de acuerdo. Sí, vivimos en una cultura hipersexualizada, le digo, tenés razón, pero también es cierto que al mismo tiempo convivimos con una falta absoluta de educación sexual en cuestiones del placer y del deseo, y justamente la idea de este libro es hablar de sexo desde el punto de vista del placer, quizá más específicamente de cómo potenciar el placer femenino, algo de lo que se habla poco y nada. Pao escucha mi argumento, se lo piensa dos segundos y noto cómo su mueca de disgusto comienza a desarmarse. 


			Trabajo con varones y mujeres hace muchísimos años en cuestiones relacionadas a la seducción y el sexo, y la desinformación respecto a cómo disfrutar y hacer disfrutar es absoluta. “¿Cómo que los hombres no saben disfrutar, si los hombres siempre acaban?”, me retruca Pao. Pienso la respuesta. Es cierto que la dificultad por tener orgasmos es de lo que más se habla en sexualidad femenina. Existen libros, talleres y series de Netflix para mujeres que quieren apropiarse del goce y eso no se replica en los varones. Entiendo su objeción. Si los varones siempre acabamos, pareciera significar que siempre disfrutamos. Cuando, en un episodio de mi pódcast La ciencia de la seducción, le pregunté a la compositora, cantante y creadora de contenido para adultos Cuchi Laíno qué le gustaría hacer si fuese varón por un día, me respondió: “Poder acabar rápido y fácil como lo hacen ustedes, los hombres”. 


			Los varones no suelen estar preocupados por cómo llegar al orgasmo, (2) admito ante mi perspicaz interlocutora, que todavía me mira con algo de suspicacia, pero sí que me consultan constantemente sobre cómo pueden hacer para darles placer a las mujeres. Y no bien termino de contarle a Pao este dato preciso y real de mi experiencia, se me vienen a la cabeza muchos de mis consultantes haciéndome preguntas sobre cómo potenciar el goce femenino, explicándome que quieren saberlo para poder disfrutar más del sexo ellos también. Me doy cuenta, en ese mismo momento, de que esa es mi motivación principal para escribir este libro: maximizar el goce de varones y mujeres en sus encuentros íntimos. Siento que para muchas personas (me incluyo) el placer en gran medida pasa por maximizar el goce del otro, sentir el éxtasis en el cuerpo ajeno. Y no hay nadie que nos haya enseñado acerca de eso. Vivimos en una sociedad llena de problemas y urgencias, en la que el placer pareciera ser la última prioridad. Este no es un libro sobre sexo a secas, el sexo es muy amplio y se pueden escribir infinitos libros sobre todo lo que abarca. Este libro trata sobre cómo potenciar el placer y el goce en nuestros encuentros íntimos.


			Estoy convencido de que la llave para acceder a una sexualidad que nos llene de energía y disfrute está en perfeccionar la conexión entre varones y mujeres y especialmente en acompañar y acompasar el ritmo natural del goce femenino. Cuando la conversación llega a este punto, la mueca de disgusto de Pao ya se deshizo casi por completo. Nos conocemos, sé que compartimos la visión de que en gran parte el placer en los encuentros pasa por sentir al otro disfrutando y que cuando eso fluye es un energía que se retroalimenta: uno disfruta porque siente que el otro disfruta y el otro disfruta porque siente el goce de uno. La conversación sobre el tema termina con ella pidiéndome que le pase el link de compra del libro apenas lo tenga, así se lo puede enviar a todos los varones que conozca antes de encontrarse con ellos: “Pasámelo, así les digo ‘hoy nos vemos, pero antes leete este libro’”. Ambos estallamos en risas, pero la idea me gusta en serio: un libro que sea una herramienta para que varones y mujeres potenciemos el placer en nuestros encuentros sexuales.


			LA BRECHA ORGÁSMICA


			¿De dónde sale el concepto que da título a este libro? De un estudio publicado en 2017 en Archives of Sexual Behavior (3) que cuantificó el porcentaje de orgasmos que alcanzan las personas, según su orientación sexual, durante sus encuentros amorosos. Del estudio participaron 52.588 adultos mayores de EE. UU. de ambos sexos y se les preguntó con qué frecuencia alcanzaron un orgasmo en sus relaciones sexuales durante el último mes. Los varones heterosexuales fueron los más propensos a decir que siempre o casi siempre tuvieron un orgasmo, con un porcentaje del 95 %, luego los gays con un 89 %, los varones bisexuales un 88 %, las lesbianas con 86 %, y las mujeres bisexuales 66 %. En el último lugar, se encuentran las mujeres heterosexuales con apenas un 65 %. La brecha orgásmica es, entonces, esa gran diferencia entre los orgasmos alcanzados por las mujeres y los varones en sus encuentros heterosexuales: un 95 % de ellos lo alcanzan casi siempre frente a solo un 65 % de ellas. Recordemos que la pregunta no fue sobre la “cantidad de orgasmos alcanzados”, sino si en el último mes “alcanzaste el orgasmo en tus relaciones sexuales”, y los porcentajes referidos corresponden a los que declararon que siempre o casi siempre lo alcanzan. Los varones heterosexuales casi siempre lo alcanzan, pero una de cada tres mujeres no. 


			[image: Gráfico de barras apiladas sobre frecuencia de orgasmos según orientación sexual y género: nunca, raramente, a veces, usualmente, siempre]


			En realidad, sabemos desde hace mucho tiempo que, en los hechos y en términos generales, los varones tienen orgasmos más frecuente y predeciblemente que las mujeres: así lo confirmó el Informe Kinsey ya en 1953, lo revalidaron los estudios de Masters y Johnson en 1966 y se ha confirmado repetidamente en diferentes estudios, como la Encuesta Nacional sobre Salud y Comportamiento Sexual que se realiza todos los años en EE. UU., cuyos números suelen ser muy similares a los del primero de los estudios citados. Tomando como referencia su encuentro sexual más reciente, en un 90 % de los casos los varones heterosexuales declaran haber alcanzado el orgasmo, en tanto que la cantidad de mujeres que afirman haberlo alcanzado en su último encuentro se ubica en alrededor del 60 %. 


			Lo revolucionario del estudio que dio origen al término brecha orgásmica no fue esta disparidad de orgasmos entre varones y mujeres, sino el haber puesto en el centro de la cuestión que la dificultad para alcanzar el orgasmo no es un problema femenino, porque de hecho las mujeres lesbianas tienen un porcentaje de orgasmos mucho mayor que las heterosexuales (el 86 % de las lesbianas declararon que alcanzaron el orgasmo casi siempre en sus relaciones sexuales). Y si hablamos de masturbación, prácticamente no hay diferencias entre varones y mujeres: cuando las mujeres heterosexuales se masturban, alcanzan el orgasmo con la misma frecuencia que los varones. El problema, entonces, es el encuentro de la mujer con el varón.


			¿Por qué esto es importante? Porque si bien ya desde hace más de 60 años se conocía la estadística de la menor frecuencia de orgasmos femeninos en encuentros varón-mujer, hasta el momento las culpas les eran endilgadas a las mujeres, reforzando la falsa creencia de que ellas simplemente gozan menos del sexo que los varones. El goce femenino ha sido negado por décadas, incluso siglos. Existe una nutrida literatura, escrita por mujeres, que da cuenta de esta negación del goce femenino como una herramienta de control social, una forma de opresión funcional a una organización en la que se limitaba la vida social de las mujeres a las tareas hogareñas y de crianza. No es la idea de este libro volver a escribir lo que tantas escritoras e investigadoras ya han relatado y explicado con mayor eficacia, pero sí creo que es necesario tener a la vista, al hablar de sexo, que venimos de una historia, que esa historia hace a nuestra cultura, y que la sexualidad es tanto un fenómeno fisiológico como cultural. La postergación y represión femeninas —recordemos que hasta hace pocas décadas las mujeres tenían limitadísimos derechos civiles— es un hecho tan constitutivo de nuestra sexualidad actual como el de que las hormonas abren y cierran ciclos de mayor interés sexual. Y esta realidad, la de una cultura (oh, voy a decir la palabra) machista, también ha condicionado negativamente al varón.


			Así como durante mucho tiempo a las mujeres les ha sido negado el derecho al goce, a los varones no se les concedió el derecho al sufrimiento. “Los nenes no lloran”, no muestran debilidad, no piden ayuda, pueden con todo… Negar el goce a las mujeres y esperar que los varones puedan solos con todo nos trajo hasta aquí: mujeres con dificultad para gozar y varones con dificultad para pedir ayuda. A los varones nos cuesta muchísimo admitir que no sabemos de algo, ni hablar si ese algo es el sexo. Nos cuesta mostrarnos vulnerables y admitir que necesitamos aprender. Todos quieren (queremos) ser supermachos que nos las sabemos todas. Volveré a hablar sobre cómo los mandatos de masculinidad afectan nuestra sexualidad y sobre todo bloquean la capacidad de los varones de mostrarse humildes y dispuestos a mejorarse. Volvamos ahora a cómo nos afecta la histórica negación del placer femenino.


			Un ejemplo siempre clarifica todo, decía Napoleón. Hoy resulta increíble, pero los primeros vibradores fueron creados por médicos para tratar de “curar” a las mujeres de la enfermedad de la “histeria”. En 1880, se patentó el primer vibrador electromecánico con forma fálica para ser utilizado en el consultorio. Por supuesto, las consultas médicas se llenaron de mujeres “enfermas” y en 1902 ya se patentó el primer vibrador doméstico que se vendía con el slogan de “Tú, mujer, tienes derecho a no estar enferma”. Las mujeres no podían gozar con el sexo y en vez de cuestionarse si quizás algo debía cambiar en la sexualidad masculina, en las buenas artes amatorias, se tomaba a la mujer insatisfecha por histérica, y digna de atención por el sistema sanitario. Si hoy continuase siendo así, quizás podrías pedir que tus nuevos juguetes te los cubra la prepaga o la obra social. Ojo, ¡quizás no estaría tan mal!


			Lo cierto es que durante décadas el número menor de orgasmos femeninos fue utilizado como mera confirmación de la creencia según la cual quienes realmente disfrutan del sexo son los varones y las mujeres… Bueno, ellas simplemente ceden al deseo masculino. “Es el sexo, o mejor dicho la negación del placer sexual femenino, el gran pilar del patriarcado”, escribe Sandra Russo en La reinvención del amor. Hoy en día, aunque todavía falte, ya ha cambiado mucho ese paradigma, sabemos que las mujeres pueden sentir placer, mucho placer, y potencialmente pueden tener muchos más orgasmos que los varones en sus encuentros sexuales. Si las mujeres solas pueden llegar con facilidad al orgasmo y con otra mujer también, el escollo para que las mujeres heterosexuales alcancen el sumun del placer parece ser lisa y llanamente la interacción íntima con varones. Como bien dice la licenciada en psicología y sexología Cecilia Ce (@lic.ceciliace): “La brecha orgásmica no es fisiológica, es cultural”. No hay ningún impedimento fisiológico para que las mujeres alcancen el orgasmo en sus relaciones con los varones, y de hecho ellas tienen un órgano cuya función es exclusiva y únicamente la de otorgar placer: el clítoris.


			Una de las premisas de este libro es que la brecha orgásmica no tiene por qué existir si varones y mujeres conectamos en la intimidad. Si la medida fuese el conteo de orgasmos, es un partido que los varones deberíamos perder por goleada si ambos sexos alcanzamos a liberar nuestra sexualidad en todo su potencial. Es algo que, espero, comience a suceder a las personas que lean este libro.


			UN ESPASMO OCCIDENTAL SOBREVALORADO


			Este libro invadió inevitablemente mi intimidad. Desde que me decidí a escribirlo, cada encuentro sexual que tuve también fue, para mí, un terreno de estudio y experimentación. No me molestó para nada, me encanta el sexo, me encanta la variedad, la exploración, la curiosidad y hablar de él, especialmente con las mujeres con las que comparto la experiencia. En el estudio que da origen al título de este libro se indica que la comunicación previa y posterior al acto sexual, y en especial las conversaciones sobre gustos y preferencias íntimas, son un gran predictor de la posibilidad de que ambos resulten satisfechos en la relación sexual. Las parejas que más hablan de sexo tienen mejor sexo según las estadísticas. De modo que sí: hablé más de sexo y tuve mejor sexo mientras escribí estas páginas. Sexo sexo sexo sexo. ¿Cuántas veces repetiré esa palabra en el libro? Sospecho que muchísimas. Si hablar de sexo hace que tengamos mejor sexo, hablemos de sexo.


			El punto es que en una de esas conversaciones, acostado junto a una mujer con la que veníamos disfrutándonos hacía ya un par de horas, con pausas y a ritmo relajado, ella me cuestionó la obsesión por “acabar” que destilaba el proyecto de este libro. “¿Vos la estás pasando bien conmigo?”, me preguntó y me sorprendió porque me parecía que era evidente que ambos estábamos gozando: “Sí, mucho, ¿por? ¿Vos la estás pasando bien?”. Como ya dije, estábamos explorándonos y jugando hacía un rato largo. “Sí, obvio, pero ninguno de los dos acabó hoy todavía, por eso te digo. No sé cuán bueno es obsesionarte por acabar, lo que importa es disfrutar del camino, ¿no? Esto no es una carrera para mí, no hay lugar adónde ir. Para mí se trata de estar”. Y así, una frase dicha en el momento oportuno, casi frustra todo este proyecto… ¡Pero no! 


			Es cierto que una relación se puede disfrutar mucho sin la necesidad de llegar a un orgasmo, estoy completamente de acuerdo. “El orgasmo es un espasmo occidental sobrevalorado”, escuché decir al periodista argentino Beto Casella en un programa de TV y su definición me llegó, probablemente porque en verdad siento que alcanzar el orgasmo propio es de lo que menos disfruto en mis relaciones sexuales. Puedo estar durante horas, a veces hasta días, teniendo sexo de forma extremadamente placentera sin tener orgasmos. Considero que la obsesión por llegar al orgasmo no es una buena aliada del placer porque asocio el placer a disfrutar el momento presente y no a un resultado. Difícilmente la obsesión en la consecución de un objetivo, en este caso el orgasmo, te ayude a conectar con otra persona, y de eso se trata en buena parte este libro, de ofrecer herramientas para potenciar la conexión y la relajación. Mi amante de aquella noche tenía un punto, su comentario encerraba una pregunta realmente interesante.


			¿Orgasmear o no orgasmear, entonces? Un poco y un poco. Porque si bien el orgasmo no es sinónimo de una relación sexual plenamente placentera, sí es cierto que quienes tienen orgasmos con sus parejas con más frecuencia reportan también una vida sexual más satisfactoria. Sin embargo, pienso que no se trata de tener o no tener orgasmos, se trata de poder controlar cuándo queremos tener (y cuándo no) un orgasmo. Hilando más fino aún, adelantaré algo a lo que volveré más adelante en este libro: no funcionan de la misma forma el orgasmo y el placer en varones y mujeres. Creo que en el varón la maximización del placer tiene más que ver con la capacidad de controlar el orgasmo (precoz) y en la mujer la maximización del placer está más relacionada con la capacidad de relajarse para alcanzarlo. 


			Sostendré en este libro también que uno de los principales causantes de la brecha orgásmica es justamente la obsesión masculina por llegar al orgasmo, objetivo que pueden alcanzar rápidamente dejando a la mujer a mitad (o al principio) de su camino hacia el goce. La obsesión por un resultado hace match perfecto con una sociedad obsesionada con la producción y el rendimiento. Pero el rendimiento es enemigo del disfrute, que está mucho más relacionado con el desapego por el resultado, por la presencia y la relajación. También siento que existe cierta mirada machista según la cual importa más haber estado con una mujer que el mismo estar con una mujer. Lo primero te reafirmaría como un macho entre otros machos, y lo segundo demanda la sensibilidad de entregarse a experimentar con tu compañera sin que ningún otro varón vaya a asombrarse por tus cualidades de semental. En el goce, no obsesionarnos por el resultado es lo que, paradójicamente, nos traerá mejores resultados. 


			Este no es un libro, entonces, en el que postule la necesidad de llegar al orgasmo en cada encuentro sexual que tengamos, para nada. Pretendo que sea un libro que aporte herramientas para el disfrute pleno de los encuentros entre dos cuerpos y dos fisiologías tan diferentes como la de varones y mujeres. Y si de ello se desprenden orgasmos, que así sea. Y así debería ser. Estoy seguro de que quien lea este libro disfrutará más su sexualidad y especialmente que luego de este libro habrá muchas más mujeres teniendo orgasmos en sus encuentros con varones. 


			COMUNICACIÓN SEXUAL


			Siendo el objetivo con el que escribo este libro ofrecer herramientas para revertir o reducir la brecha orgásmica en las relaciones entre varones y mujeres, decidí, junto al equipo editorial, dirigirlo a ambos sexos. Sin embargo, confieso una sospecha: lo más probable es que la brecha se acorte o se invierta si los conocimientos de este libro llegan más a los varones que a las mujeres. Los motivos son múltiples y los iré desarrollando, pero anticipo que tienen que ver fundamentalmente con la necesidad de que los varones nos preocupemos de entender por dónde pasa el placer femenino, conectar con los tiempos de su experiencia sexual. Eso no significa que piense que las mujeres deben desentenderse del tema y esperar pasivamente a que los varones aprendan sobre ellas; es un juego de equipo.


			Considero el sexo una forma de comunicación y se necesitan al menos dos personas para que exista tal comunicación. El lenguaje de esa comunicación son las palabras, los gestos, los sonidos y el cuerpo, y es por este último factor que la educación es tan importante para elevar el placer en las relaciones varón-mujer. Nuestros cuerpos y nuestras fisiologías son diferentes. Lesbianas y gays van a la cama con cuerpos y fisiologías que viven en carne propia. La comunicación, en ese sentido, es mucho más fácil. Cuando vamos a la cama con un cuerpo y una fisiología distintos, no queda otra que aprender. Nadie nace sabiendo cómo son el cuerpo y las sensaciones del otro sexo. 


			En mis clases de sexo para varones que dicto todos los meses (el último año accedieron más de doscientos varones a cada clase; es online y participan desde toda Latinoamérica y España), una de las recomendaciones base que ofrezco a todos los asistentes es que lean un libro de sexualidad escrito por una mujer, que no se queden solo con lo que yo les digo. Considero que es muy importante, para entendernos y potenciarnos, que nos escuchemos y que aprendamos a llevar de la mejor forma nuestras diferencias. Somos diferentes. Si no lo fuéramos, no existiría la brecha orgásmica. 


			Si eres varón y me estás leyendo, te doy la misma recomendación que doy a mis clientes: si aún no lo has hecho, cuando termines este libro, lee libros de sexualidad escritos por mujeres, es parte fundamental de mi propia formación. ¡Debería ser obligatorio para la educación sexual de todos! Y lo inverso también: si eres mujer, este libro probablemente sea el libro de sexualidad escrito por un varón que debes leer si quieres acercarte de alguna forma a cómo pensamos, cómo sentimos y cómo hablamos de sexo. El sexo es un trabajo de a dos (o más), así que todos deben aportar su parte. Y si eres mujer también, quizá el chiste que me hizo mi amiga Pao —el de enviarle el link de compra de este libro a tus amantes, o regalárselo— sea una gran idea para potenciar tu disfrute. Ambos saldrán ganando, como un equipo que se prepara para jugar mejor. 
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